MIGUEL SOLA

MIGUEL SOLA:
Los viernes de ocho de la mañana a una. Y el viernes a las ocho de la mañana, cuando llegamos a clase ya hay sentados esperándonos ochenta, aproximadamente y, a eso de las nueve, habrá 130-140. Hasta final de curso

MARÍA MURADÁS:
En mi Facultad os considerarían unos maltratadores.

(risas) 

M.:
Literalmente, hacer venir a alumnos a las ocho de la mañana un viernes…
FRANCISCO MURILLO:
Bueno, justo después del botellón, que es lo peor, algunos vienen directos del botellón. (risas)

M.:
Claro, estaría penado, yo creo.




(risas)

S.:
No, por varias razones, mira: –supongo que es el tipo de información que te interesa, sino me lo dices y punto-.

M.:
Si, que después ya tengo la entrevista más estructurada y vamos…

S.:
La primera razón es que nosotros no somos los maltratadores porque los horarios los pone el decanato. La segunda, es que dejamos muy claro –oralmente muchas veces y por escrito también- que la asistencia no es obligatoria, que va el que quiere, jamás controlamos la asistencia, nunca hemos pasado lista, nunca hemos pasado un papel de firmas. En tercer lugar, les decimos que suspender nuestra asignatura es tremendamente difícil, se puede conseguir, pero es tremendamente difícil, incluso sin venir a clase, que venga el que quiera.

M.:
Algo tenéis que hacer para tenerlos en clase, ahora me encargaré de averiguarlo. Ahora vamos a…



(risas)

F.:
Lo de los vídeos porno no se lo podemos contar. (risas)

S.:
Ya cuando la conozcamos le decimos.

M.:
Claro, dentro de un rato me lo contáis. Ahora empezamos por el principio que son los datos biográficos: primero, Miguel Solá y Francisco Murillo.

S.:
Sola.

M.:
¡Ah!, claro, que no tiene tilde.

S.:
No importa pero como es muy común lo del Solá…
M.:
Pues Sola. Entonces, la edad de uno…

S.:
50. Años. (risas)

M.:
¿Y del otro? (risas) Aquí pone aproximada.

F.:
46, aproximadamente.  (risas)

M.:
Si, si, porque lo de la edad era complicado y, cuando pasamos la entrevista entre paréntesis pone aproximada. Yo siempre me he preguntada cómo puedes decir una edad aproximada (risas). Obviamente son dos hombres o, al menos, lo parecen.

S.: 
(risas). Si, si.

F.:
Dejémoslo así. (risas)

M.:
Pone sexo, no pone género. Y estudios que poseéis, ¿sois doctores en…?

F.:
En Ciencias de la Educación, Pedagogía, ambos.

M.:
Ambos en Pedagogía.

F.:
Si.

S.:
Te voy a dar más notas que es que él es muy modesto: ambos somos maestros pero él, además de pedagogo, es psicólogo.

M.:
¡Ah!, ves, es que eso es información…

S.:
No se le nota mucho, pero lo es.

F.:
(risas). No se me nota nada, gracias a Dios, ¿tú eres psicóloga?

M.:
Psicopedagoga, que es peor.


(risas)

M.:
Así que yo peor.

F.:
Vale, vale.

M.:
Yo soy la versión moderna de los psicólogos-pedagogos, que es lo peor.


Y la categoría docente, ¿sois los dos titulares?

S.:
Yo soy titular. 

F.:
Yo estoy en comisión de servicios.
M.:
¿Estabas como…?

F.:
Yo aún tengo mi plaza definitiva en un instituto de aquí, de Málaga.

M.:
¿Como orientador?

F.:
Como P.T.

M.:
¡Ah! De Pedagogía Terapéutica. ¿Y desde cuándo os dedicáis a la docencia universitaria?

S.:
Pues yo desde el año 90, exactamente. En el 90, entré como un asociado a tiempo completo y ya está, pues la progresión normal.

F.:
Yo desde el 96.

M.:
Que también la comisión de servicios la has mantenido desde…
F.:
Bueno, es que esta es una cuestión muy compleja: yo entré como asociado a tiempo completo, unos años después de estar aquí, me ofrecen una Comisión de Servicios entonces, dejo de ser asociado y paso a comisión de servicio; entonces, sale la LOU defendiendo la plaza, y ahora sale mi plaza dentro de un par de meses.

M.:
Bien, tienes la habilitación…

F.:
Bueno, sale una plaza de contratado doctor.

M.:
¡Ah!, de contratado doctor, que es más fácil.

F.:
Si. (risas)

M.:
Tú has pasado por otro trabajo anterior que es el instituto…
F.:
Y he sido maestro de Primaria, yo soy maestro, lo que pasa es que ya sabes que los maestros pasaron a Secundaria en el momento de… entonces, por eso estoy en el Instituto, pero yo soy maestro, del cuerpo de maestros.

M.:
¿Y tú pasaste también por ahí?

S.:
Si, también soy maestro. Ambos tenemos alrededor de 12 años se ejercicio en Primaria.

M.:
Y la pregunta final para este bloque es si os gusta ser profesores universitarios.

S.:
Más que nada en la vida, incluso universitario. (risas)


M.:
Incluso universitarios. Lo de profesores lo asumía 

F.:
Eso nos gusta, incluso nos gusta dar clase en la universidad.




(risas)

M.:
¿Qué materias habéis impartido en los últimos años?
S.:
En los últimos años llevo impartiendo una que se llama formación y Actualización en la Función Pedagógica, antes de ser un profesional docente; otra que se llama Políticas y Reformas Curriculares (optativa de Pedagogía también); otra que se llama Estrategias de Reflexión para el Profesorado (optativa de Pedagogía) y bueno, el doctorado y luego, la que comparto con Quico que es Didáctica General en Primero de Magisterio.

M.:
¿Todas estas las has dado este año?

S.:
Todas, más doctorado, sí señor.

M.:
¡Vaya! ¿Y tú, además de Didáctica General…?

F.:
Pues yo doy una de primero de Psicopedagogía que es Diseño, Desarrollo e Innovación del Currículum. Doy otra optativa de Psicopedagogía que es Innovación y Cambio Educativo en la Escuela y doy otra en Pedagogía que es Innovación y Cambio Curricular.

S.:
Más la de Didáctica General que es compartida.

M.:
¿Y recordáis cuando empezasteis a enseñar (en la universidad)?

S.:
Si.

M.:
¿Si?, hay quién me dice que no, ¡eh! (risas). ¿Qué problemas encontrasteis? Bueno, vuestro caso es particular porque saltasteis de la Primaria a la universidad pero algún problema…

F.:
En mi caso, como yo era el nuevo, no por nada, siempre que uno entra es el nuevo pues, durante los primeros cuatro o cinco años, di el 50% de las asignaturas del departamento, las asignaturas más peregrinas: Orientación Educativa, Adaptación de Jóvenes con Discapacidades, Bases Psicopedagógicas de la Educación Especial, Evaluación de Programas-Centro, Innovación, Didáctica… O sea que… y el problema fundamental era cómo abordar toda estas asignaturas y, además, estar en investigaciones, realizando la tesis… yo recuerdo ese como el principal problema.

S.:
Yo ninguno en particular, también los dos primeros años estuve dando cosas peregrinas pero, al tercero, me fui a dar Didáctica en el CAP, por tanto ya no tenía docencia aquí en las titulaciones de la Facultad. Y durante unos 5 años estuve en el CAP dando Didáctica así que, pues nada, ninguna dificultad.

M.:
Entonces, ¿no habéis evolucionado?; ¿o si? Es que la pregunta completa es: ¿Qué problemas tuvo y cómo ha evolucionado con el paso de los años?

S.:
Bueno, pues yo no tuve ningún problema significativo y, la única posible opción que es que, como ves, hace años que doy las mismas asignaturas, ya no cambio como en los primeros. En cuanto a problemas del principio…

F.:
Claro, yo creo que es que eso tiene que ver con lo que tú planteabas, es que llevamos 15 años dando clase. Bueno, yo había trabajado también aquí a tiempo parcial. Miguel desde siempre, no trabajamos en la universidad pero éramos formadores en la nómina de los centros de…

M.:
Si, de profesorado.

F.:
Es decir, que la experiencia enfrentándose a gente adulta, trabajando sobre… bueno, y no hay… es más, las condiciones aquí son mejores: es menos tiempo, los alumnos no son maestros sin ganas de participar en los cursos del CIP… Bueno, pues la evolución la propia de llevar mucho tiempo trabajando juntos, desde antes de trabajar juntos aquí porque ya trabajamos en el ICE. Entonces, yo creo que la evolución, más que por problemas, ha sido por pretensiones educativas que compartíamos, tratando de desarrollar proyectos en una u otra asignatura. Eso es lo que tiene que ver con la evolución, ¿no?

S.:
Si.

F.:
Plantear experiencias educativas que atrapen a los alumnos, buscar material… bueno, este tipo de cosas.

S.:
Que afectan a los alumnos y a nosotros, que es el principal escollo, los alumnos siempre son más manejables que nosotros mismos.

M.:
Por ahí va la siguiente pregunta: con el paso del tiempo vamos quitando importancia a unas cosas y dándosela a otras; ¿Cuáles son esas cosas más importantes para vosotros ahora?

S.:
Pues, por ejemplo, que la tarea concreta que le pido a mis estudiantes cada día tenga sentido en sí misma; que le encuentres sentido; que les parezca que vale la  pena hacerlo. El día que se me ocurre plantearles una tarea pero no tengo muy claro como demostrarles que tiene valor en sí misma y tal, ese día estamos todos un poco enfadados. Esa es una de las cosas a las que más importancia le doy. 

Lo que llevamos también como una máxima es que el que venga a clase venga porque le da la gana y porque quiere y no porque yo le esté imponiendo un control de asistencia, o se lo cuente en la nota, etc. eso me parece que también tiene mucho valor, mucha importancia. 

Y, probablemente, el buscar materiales concretos para actividades de interés concreto, cada día es más importante, mucho más que los grandes discursos pedagógicos de los que usamos bastante poco, cada vez menos.

F.:
Son esas tres y yo creo que Miguel estará de acuerdo en la cuarta: el isomorfismo, la coherencia entre lo que le estamos diciendo que tienen que hacer con sus futuros alumnos y lo que nosotros hacemos con ellos en estos momentos. Que el aprendizaje sea a través de la piel; que lo estamos diciendo pero, fundamentalmente, lo estamos viviendo, nos estamos planteando ideas sobre la evaluación, sobre un planteamiento curricular centrado en problemas, nos estamos planteando qué significa organizar dinámicas de comunicación cuando eso lo estamos diciendo pero también lo están viviendo. Eso, que haya un isomorfismo casi perfecto entre lo que hacemos y lo que le estamos pidiendo a ellos que hagan.

M.:
Por último, para cerrar esta parte de experiencia docente; ¿os resulta fácil compaginar docencia e investigación?

S.:
¡Uff!, ¿fácil?

F.:
Es una putada, estoy hasta las narices. Yo creo que lo hemos hablado muchas veces, si es que nos gusta mucho la docencia, posiblemente, es lo que más nos gusta y esto es terrible: el que se dedica a la docencia de la universidad es un gilipollas –con perdón- y efectivamente –Miguel más que yo, Miguel está metido en todas, o sea, que sentarlo para hablar de algo que tenga que ver con la docencia es muy complicado y yo, en menos proporción, pero también- que la tesis; que mantener el currículum para conseguir las acreditaciones para la titularidad; el desarrollo del… es algo que te impide dedicarle a la docencia el tiempo que tendrías que dedicarle. Es absolutamente agobiante, es desquiciante. Muchas veces hemos pensado incluso en escribir un libro sobre eso: el profesor es sobrevivir continuamente en una investigación que muchas veces sabemos el trabajo que es ¿no? Que está más enfocada a conseguir un currículum que a aumentar el bagaje de conocimientos de nuestra área y tal, y eso te tiene absolutamente separado de lo que es tu trabajo docente. Yo lo vivo como un problema desde que entré, yo creo que ya insalvable.

S.:
Si, yo no tengo mucho más que decir. Compaginar la docencia y la investigación es un proyecto quimérico, más bien utópico. Lo hacemos, pero lo hacemos como lo hace todo el mundo, hay que sacar horas de donde no las hay para dedicarse ahora a esta tarea concreta, que es investigación, pues investigación; que es docencia, pues docencia. Pero no hay relación entre la investigación y la docencia que luego impartimos,  no, salvo lo que pueda suponer de formación personal mía pero yo no estoy investigando nada que revierta directamente en mi práctica cotidiana y, rara vez hacemos esto: la investigación va por un lado y la docencia va por otro.

M.:
Pasamos a la dimensión didáctica, ¿cómo planificáis las materias?

F.:
Con mucho cuidado.

 (risas)

M.:
Esperemos.

F.:
Poquito a poco.

M.:
¿Cómo las planificáis? (aquí pone a principio de curso pero, mal iríamos si las planificaseis al comienzo, digo,  a 15 de septiembre…)

F.:
Yo las planifico al comienzo, cuando las planifico. (risas)

M.:
¿Cómo preparáis el programa?; ¿cómo seleccionáis contenidos?...

F.:
Vale, bueno, yo creo que cada asignatura es un mundo y está ligado a una historia. 

Desde luego, la perspectiva tecnológica no nos ofrece una herramienta útil para enfrentarnos al acto de anticipar el trabajo de… planificar, para mi, supone ir creado y abriendo cajones a lo largo del tiempo: cajones de actividades; de dinámicas; de experiencias; de recursos; cajón de conceptos problemáticos, de problemas relevantes… que se pueden poner en funcionamiento. Y eso se ha ido construyendo desde que yo he empezado a trabajar aquí y planificar es ir llenando esos cajones y, en función de lo que está sucediendo, voy echando mano a uno u a otro: a veces, una dinámica determinada nos lleva a conceptos que estaban sin pensar o un determinado problema relevante que surge me lleva a la utilización de determinada dinámica y de determinado material. 

Para mi, planificación es fundamentalmente eso, a lo largo del tiempo y que está  absolutamente ligado a la formación. Entonces, a final o a principio de curso, siempre haces un planning donde organizas los problemas fundamentales y las dinámicas pero eso, va siendo modificado a lo largo del trabajo. 

Otra cosa es después en los proyectos que compartimos donde la planificación, al ser dos, tenemos que tenerla más clara porque tenemos que ver tiempos, horarios, responsabilidades y demás. Entonces, esta por ejemplo, partió de un verano de tomar muchas cervezas –porque la innovación sabes que está ligada a la ingesta de la cerveza- (risas)

S.:
Mucha cerveza a lo largo del verano y mucha en el mismo día, que también era una cosa clave. (risas)

M.:
Si, si, claro, para ser productivos.
S.:
Pues es exactamente así como te lo está contando ¡eh!, con claves de humor pero es literalmente así: Un día que estábamos juntos, desde muy temprano, y empezamos a bebernos unas cervecitas y tal y a hablar de lo que siempre hablábamos los maestros que es lo mismo (somos un coñazo). Y, pues no sé si en la tercera, la cuarta o la quinta cerveza decidimos que estábamos hasta las narices, ambos, de la universidad y de hacer lo que hacíamos; que lo que hacíamos no nos gustaba demasiado y que teníamos que poner patas arriba nuestro trabajo. Decidimos coger juntos una asignatura y allí empezamos a pensar cómo podríamos organizarla y bueno, pues eso significó una especie de lluvia de ideas entre dos. Significó empezar a pensar en que teníamos que tener actividad práctica fundamentalmente, para ir de ella a la teoría y no la revés (que era uno de nuestros principios) y, esa actividad práctica, como no podía ser real, de colegio, tendríamos que fabricarla aquí, fabricarla aquí significaba hacer talleres más o menos permanentes.


Como ves, a ninguno de los dos (puesto que, de esto, sabemos mucho) se nos ocurrió preguntarnos por objetivos, competencias, procedimientos, actitudes valores o  no…

F.:
Solo un cuadro de doble entrada ligado a actividades, a tiempos, a…

S.:
Nuestra pregunta es ¿qué vale la pena hacer para que esta gente aprenda sobre esto? Y, probablemente ese sea el motor.

M.:
Tenemos la materia, ¿cómo preparáis las clases?

S.:
Bueno, como lo que ha dicho antes Quico, mi clase es distinta de la que compartimos. Exactamente lo mismo que ha dicho él: son años impartiendo la misma disciplina, por lo tanto hay un conocimiento tácito de qué va y de qué cosas tienen valor; cuáles son los recursos que necesito; etc. Entonces, sencillamente, cada clase o antes de cada clase, decido con qué actividad voy a trabajar hoy, para tirar de qué hilo; ese hilo puede tener que ver con algo que hicimos el día anterior o con algo que va a suceder la semana que viene. ¿Qué sé yo?, va a haber una conferencia y me va a interesar que mis alumnos vayan a ella y, para eso, quiero antes prepararlos. Es decir, de todo un repertorio de actividades que tengo, de cuál tiro en esta ocasión para que me sirva.


Y, en cuanto a la que compartimos, como dice Quico, las cosas tienen que estar más claras porque somos dos. No podemos correr el riesgo de ir diciendo cosas contradictorias.

M.:
Una pregunta ¿la dais juntos o…?

S.:
Si.

M.:
Me refiero a los dos en el aula en el mismo momento.

F.:
Hombre, a veces nos separamos. Por ejemplo, hoy nos separamos porque había exposición, tenemos 19 grupos y, para hacerlo más ligero para ellos, para que no aguanten las 19 exposiciones, si. Pero, normalmente, estamos todo el tiempo los dos con el grupo. 

M.:
Vale.

S.:
Eso de hoy sucede sólo dos veces en el curso. La clase semanal la planificamos también acudiendo a la experiencia, ya son cuatro años, ¿no?

F.:
Si.

S.:
Y también, prácticamente, una semana antes. Tenemos un calendario establecido bastante más rígido. Rígido en el sentido de que es necesario respetar ciertos momentos porque la organización de la asignatura está muy clara y desemboca en una actividad con alumnos, etc. Entonces hay plazos que son más escritos, digamos, y, dentro de esos plazos que son más escritos pues, prácticamente una semana antes decimos: “A ver, la semana que viene hay conferencia”, eso está claro. Pero de las conferencias que tenemos, de las personas disponibles, cuál, ese tipo de decisión. Y luego toca trabajo en grupo, trabajo de taller: hasta qué hora, la tarea que tienen que hacer es cuál. Bueno, pues esas decisiones.


Aunque el marco más grande, el de cuántas conferencias hay; cuántas sesiones de trabajo en taller; cuántos seminarios… 

M.:
Eso está marcado.

S.:
Eso está marcado.

M.:
Pues nada, ahora me describís una clase típica, un taller, horas de trabajo en grupo.

F.:
Eso no es posible. (risas)
M.:
¿No es posible?; ¿después de 4 años no me puedes describir qué cosas pasan en vuestra aula?

S.:
Podemos describir muchas clases…

F.: 
Pero ninguna es típica (risas)

M.:
Bueno, pues me describís las atípicas.

S.:
Supongamos un día cualquiera, que no sea hoy porque ya… ¿vale?

M.:
Vale.

S.:
Un viernes cualquiera, a las 8 estamos en el aula, uno de los dos escribe en la pizarra cuál es el orden del día. Y ese día puede ser: Ahora ya conferencia; de 10 a 12, trabajo en grupo de taller; a las 12, vuelta al aula, puesta en común; y a la una, cada uno a su templo. Ese puede ser un día.


Otro día puede ser: son las 8, trabajo en talleres hasta las 10, a las…

F.:
Viene un experto a trabajar con cada uno de los talleres, sobre el contenido de los mismos; después teníamos planeada una conferencia pero resulta que en el tablón de evaluación los alumnos han planteado dudas sobre tal cuestión y es necesario trabajar una sesión sobre esto…

S.:
Y hacemos una sesión que, en este caso, llamamos seminario de gran grupo de clase y trabajamos ese tema.

F.:
Normalmente siempre, si hay trabajo de taller, cada vez que trabajan en grupos de taller, la última parte de la clase tienen que buscar un ordenador porque tienen que meter el diario de su trabajo en nuestra página.

M.:
¿Cómo funcionan los talleres?

S.:
Para terminar de resolverte la anterior, ¿vale? Los elementos con los que jugamos cada día y se ordenan de forma que puede ser distinta son: conferencia, talleres, seminarios y tutorías. Y esos elementos se combinan dependiendo de cada día el orden y tal.


¿Cómo funcionan los talleres? Un taller es más que un espacio físico, una tarea. Es un grupo de alumnos que tienen como tarea diseñar, llevar a la práctica y evaluar una actividad en un ámbito de taller. Actividad para trabajar con niños reales de Primaria, durante cinco horas de una mañana y cinco horas de otra mañana, sobre un tema que esté incluido en el currículum oficial de Primaria pero a través de una actividad de las que, tradicionalmente, se suelen llamar extraescolares: teatro, agencia de viajes, radio, periódico digital, cuenta cuentos, sombras chinescas, cine-forum, juego de rol…

M.:
¿Les dais a escoger o lo marcáis?

F.:
Ofertamos el tipo de talleres y, entre esos, que escojan.

S.:
Eso es. Ellos pueden añadir alguno y, si tiene sentido y tenemos recursos para llevarlo a cabo...


¿En qué consiste? Pues, como nosotros les decimos el primer día de clase: “Lo único que tenéis que hacer en cada taller… vosotros que sois, ¿de teatro?, muy bien, lo que tenéis que hacer es escoger un tema del currículum, sea de un área o sea interdisciplinar, da igual y, de aquí a final de curso, tenéis que tener elaborada una actividad completa para realizarla (que la realizareis) con niños de 11 años y evaluarla. Lo único que tenéis que hacer en todo el curso es eso. Y, lo que vamos a hacer nosotros es exigiros que justifiquéis cada uno de esos elementos de vuestro programa desde un punto de vista pedagógico, por qué tiene valor educativo eso que estáis haciendo.” 

De modo que el funcionamiento de los grupos cuál es: pues que se reúnen y piensan: A ver, por dónde va lo que hemos propuesto; qué hemos leído; qué nos han dicho en la conferencia; qué nos dijo Quico que no le gustaba; y demás.

M.:
Oye, ¿y los seminarios?

F.:
Los seminarios principalmente surgen a partir de problemas detectados o a través de lo que llamamos tablón de evaluación que es una sección de la Web, donde ellos tienen que ir comentando. En él damos ciertas categorías pues sobre la mitología, sobre los problemas, sobre nuestro propio aprendizaje, sobre…Muchas veces, ahí percibimos problemas, entonces, esos problemas se marcan como seminarios, que son emergentes de lo que ellos están señalando.


Otras veces, en el trabajo de tutorías con los talleres, vemos que hay problemas que están apareciendo simultáneamente en términos muy parecidos en distintos talleres. Entonces, cogemos a los talleres en los que ha surgido ese problema y fijamos seminarios es decir, una situación de análisis de ese problema común que está apareciendo y que, en ese caso, no es de todos los grupos de clase, es de los talleres en los que, efectivamente, ha emergido. Se abordan cuestiones concretas que, de una forma u otra, están abordadas en las conferencias, pero no de forma tan específica.


Por ejemplo: “pues tenemos problemas para ver cómo diseñamos la evaluación de  la actividad, no sabemos exactamente qué hacer, qué actividades, si pasar un  cuestionario…”; “¿Dónde lo estás haciendo?”; “en este grupo”; “Pues venga, este grupo, este grupo y este grupo el viernes, de nueve y media a diez y media, tenemos seminario sobre evaluación.”

S.:
Y luego están los seminarios específicos con expertos. Cada taller tiene un experto que es, normalmente, un amiguete de Primaria o de Secundaria o algún compañero del departamento también pero, en todo caso, ajeno  a nosotros. Son pocos pero hay, cuando algún taller lo necesita, una reunión con el experto y, ese experto, aborda con ellos la cuestión pedagógica pero también la cuestión técnica propiamente ya. De vídeo digital, pues una persona que sabe de vídeo digital y probablemente ese día lo han llamado para que le enseñe a montar pero, además, les va a hablar del montaje con el sentido pedagógico. Esos son los tres tipos de seminario.


Luego, las conferencias –a lo mejor es importante decirlo- son solo 8 conferencias, ni una más ni una menos. Porque nosotros todo el temario de Didáctica General lo hemos reducido a 8 preguntas y, en esas 8 preguntas nosotros defendemos que está recogida toda la Didáctica General.
M.:
(risas)

S.:
Si, y podríamos reducirlo bastante más, lo que pasa es que como la universidad se dedica a atomizar las cosas, un temario se puede hacer tremendamente largo. Nosotros siempre decimos que el temario largo, intenso y profundo debe conocerlo el profesor, no necesariamente el alumno de primero. Como esa es la filosofía pues les hacemos 8 preguntas, por ejemplo: ¿Cómo aprenden los seres humanos? Y todo lo que tiene que ver con las teorías del aprendizaje, la Psicología Evolutiva, etc. eso es lo que se recoge en esa pregunta, como ves, formulada en un lenguaje de sentido común. Otra, ¿qué vale la pena aprender en la escuela? En fin, así hasta 8.

E, insisto, sólo hay 8 conferencias, sólo hay 8 sesiones formales en los que una persona se sienta frente a los 160 a hablar durante hora y media, no hay más sesiones de esas. Las pocas sesiones que hay de gran grupo otra vez son, como decía antes Quico, de debate, de seminario sobre un tema concreto.


Otra cosa, las conferencias no necesariamente las impartimos nosotros, hay colegas invitados que vienen a hablar del tema.
M.:
Oye, ¿no os acusan de trabajar poco?

S.:
Pues no, la verdad es que nos consideran unos pringados que trabajamos más que nadie.

M.:
No, no, lo digo porque en Santiago hay dos profesores que trabajan de una forma muy parecida a la vuestra pero dan clase en Psicopedagogía, dan 4 materias y las cuatro los dos juntos, ellos no traen expertos sino que dan ellos esas conferencias y les achacan que qué morro tienen, que tienen a los alumnos trabajando y ellos dan clase tres días al año, por eso…

F.:
La cuestión es que, si tú vieses la dinámica de trabajo, resulta que tenemos a los alumnos metidos en la planta todo el día porque claro, el problema de los espacios en la Facultad, no tienen espacios para trabajar, entonces, ese espacio y el de la secretaría del Departamento son espacios de trabajo de la asignatura.

S.:
Y el pasillo.

F.:
Y el pasillo también porque allí tienen una mesa. Entonces, la percepción que tienen en el departamento es que no solamente somos los pringados de los viernes, que es el horario que nadie quiere de ocho a una.

M.:
Le pasa también a estos.

F.:
Claro, y nos viene estupendo, ¿sabes? 

M.:
Porque os deja el espacio temporal completo.

F.:
Claro, para organizar todas las actividades, y para ver una película, y, después de ver la película, hacer esto, y salir a no sé dónde, y organizar… Uno de los talleres que tenemos es el “juego de ciudad” que es el único taller que no hacemos con alumnos de Primaria por problemas de seguridad. Pues eso nos permite que el viernes estemos en Málaga con ellos realizando para sus propios compañeros la actividad que está pensada para alumnos de Primaria. Que la percepción que tienen los en el departamento es que es una movida, no del viernes, continuamente aquí y, entonces, justo al contrario, ese no es el problema que tengamos con los compañeros.

S.:
Hay algún elemento más de la actividad que conviene que se comente. No ya por adornar la actividad sino para que se entienda nuestra filosofía. Nosotros le decimos a nuestros alumnos que, si son mayores de edad y tienen permiso se pueden tomar una copa con nosotros en un bar de la ciudad muy conocido el jueves día tal, a partir de las diez de la noche. Pero no sólo vamos a tomar una copa con ellos, es que vamos a hacer una actividad pedagógica, a eso lo llamamos “jornada músico-pedagógica”. 

Ellos organizan el orden de ese día y, entonces, buscan quien cante, quien toque la guitarra, quien toque el piano o un grupo de rock y, durante hora y media o dos horas, pues eso es lo que hay: se hace música, se canta, se beben unas copas y tal. Y, cuando eso acaba, les pasamos medio folio con un párrafo breve, problemático y les decimos: “vamos a discutir sobre esto” y entonces pues... hasta ahora, siempre nos han tenido que echar a patadas de los locales de madrugada, ¿no?

El problema de nuestros alumnos es explicar a sus padres que tiene de didáctica pero bueno...



(risas)
No tienen ese problema porque a esta edad sus padres ya están más que acostumbrados a que lleguen a las cinco de la mañana.

M.:
Si, si, ya están más que acostumbrados.

S.:
Lo que quiero decir es que nos han demostrado reiteradas veces que, en esos ambientes, infinitamente más relajados o menos académicos se expresan, se expresan con más soltura, se expresan sin miedo... Son personas completamente distintas.

M.:
Eso es a los 150...

F.:
No, no, nosotros invitamos, ¿vale?

M.:
Ya, ya, pero, vamos a ver, se presentan los ciento y pico y...
S.:
No, nunca tantos.
F.:
70-80 o así.

M.:
Bueno, le llega bien, ¿no?

S.:
Hay un local en Málaga que tiene salas y las cede, las presta. Si vas por ahí verás que tiene salas y, si alguna está abierta verás que son de mayor o menor capacidad. Si tú las reservas y dices para qué, suelen cedértela porque el bar gana la consumición. Y, normalmente, pues a estas fiestas si que van.


Luego, -esto si hay que decir que sólo lo hicimos el primer año pero que es un buena idea y que deberíamos continuar- antes de comenzar el curso, antes de que nos conociéramos, Quico se los llevó de acampada un fin de semana. La primera toma de contacto fue en el campo e un contexto absolutamente distinto, y no se los llevó de acampada turística, había ratos de ocio pero el programa era académico: se dedicó a explicarles el programa, en qué consistía, cuáles eran todos los elementos, qué tenía que hacer quién...

F.:
Y la verdad es que eso lo hemos echado de menos los años siguientes.

M.:
¿En los que no lo habéis hecho?

S.:
Si, porque la dinámica que se crea de trabajo de grupo...

M.:
Es diferente.

S.:
...es muy distinta, es de una complicidad que no se logra de otra manera.
F.:
Lo que pasa es que teníamos un proyecto de la UCUA (Unidad de Calidad de la Universidad Andaluza) y nos decían que sí, que nos pagaban el autobús pero con la factura y el autobús decía que, si no dábamos el dinero antes, pues no. Total, que por esas cuestiones y otras, decidimos no seguir con aquello, pero lo echamos de menos.

S.:
Si, lo echamos de menos.

F.:
¡Y se ríe!, creo que se ríe de nosotros.

M.:
(risas) Es que... no, no, no, me estoy riendo de mí misma porque es que, claro, yo hago bastantes entrevistas pero no tengo mucha experiencia en investigación y a mí, en mi libro sobre entrevistas me dice que tienes que hacer las preguntas, tirar de la lengua, pero no meterte ahí pero como me estáis provocando tanto, estoy justo ahí en ese punto de voy, no voy.


(risas)

F.:
Venga, venga.
S.:
Pregunta, porque no hemos leído un buen manual.



(risas)

M.:
Ni siquiera es para contradecir, que eso es lo que dicen que nunca se debe de hacer. (risas) Pero, estaba a punto de decir: “vosotros habéis estado mucho en grupos así, como juveniles ¿no?” porque me recuerda mucho el trabajo que se hace en educación no formal y yo, que me he criado en una ONG desde los 14 años para arriba, dices: el trabajo formativo en el que tú interaccionas y te formas, y lo asumes como tuyo porque...

F.:
Nuestro pasado es más oscuro.

M.:
También iba a preguntar iba a preguntar si habíais salido del seminario o grupos de...

F..
Ahí no vamos a entrar, ¿vale?

S.:
En el seminario no, pero es verdad que, en la infancia, estuvimos en sendas ONGs.

M.:
Scout o algo así, vamos.



(risas)
F.:
Ya estamos entrando en el pasado oscuro, ¿lo ves?. Apaga eso ahora mismo. (se refiere a la grabadora)

S.:
Eso seguro que deja poso, seguro. Pero, bueno, eso fue en la infancia infancia. Luego yo creo que, lo que a nosotros nos ha marcado, es la Escuela Primaria.

F.:
Y cómo hemos trabajado en la escuela.

S.:
El ser maestros de Primaria y el haber tenido la suerte, por separado, -porque entonces no nos conocíamos- de tropezar con gente que hacía cosas que eran distintas e ir aprendiendo de ellos, y de la experiencia, ir pensando y tal. Luego, como hicimos Pedagogía y, algunas cosas de las que leíamos, entonces nos las creíamos, pues eso también le daba vidilla a la práctica.

F.:
Cuando ofertábamos esto de las excursiones es que nosotros éramos los que nos llevábamos a los chavales un par de semanas cuando estábamos en la escuela. Los talleres que le proponemos son los talleres que nosotros hemos trabajado con los chavales en la escuela. El cuentacuentos ahora es en diaporama, entonces no era en diaporama, era con grabaciones en audio. Sombras chinescas, pues hemos trabajado sombras chinescas; vídeos, nosotros no hemos trabajado vídeos pero trabajábamos con...

S.:
Con la emisora de FM.

F.:
Una emisora de FM, ambos teníamos, en nuestras respectivos coles una emisora, es decir...

S.:
No creamos un taller de fotografía porque aquí nos era imposible encontrar un sitio donde hacer un cuarto oscuro. Ambos tenemos laboratorio en nuestras casas o sea que, si tuviésemos un sitio donde ponerlo, ya estaba aquí montado un taller de fotografía.

F.:
Y eso no lo planteábamos como actividades extraescolares sino que organizábamos el currículum de Primaria a través de ese ámbito. A pesar de haber sido Boy Scout.



(risas)
M.:
Lo siento, lo siento, es que de verdad, estaba así como que lo suelto, no lo suelto.

S.:
Yo no fui Boy Scout, yo fui de la O.G.A. (40:15) y era casi peor. 

M.:
La O.G.A., las organizaciones…españolas.

S.:
Si, si, uniformadas... si, si, Joseantoniana de pura cepa y eso. Bueno, mentira, cuando  yo estaba en la O.G.A.  y  todo aquello.

M.:
Ya ha pasado, ¿no? Mi padre era de la JOC, de las comunidades católicas.

F.:
Somos muy buenos amigos de la JOC aquí, muy buenos amigos.

M.:
Si, si, yo creo que se lo pasaban teta, mi padre siempre lo dice que la mejor época así... Bueno, volviendo a la materia...


(risas)

F.:
La culpa es de la entrevistadora.

M.:
Lo peor es cuando la trascriban, que yo no la trascribiré, ¡la que se va a liar!

Bueno, ¿qué tipo de materiales utilizáis?

S.:
Vale, distingamos, materiales preparados por nosotros directamente para nuestra clase: fundamentalmente artículos –o bien escritos por nosotros, o bien por otros- bien seleccionados y colgados en la página Web; presentaciones de Power Point –esas si, normalmente las hacemos nosotros-; y pare usted de contar, ¿no?

F.:
Documentos que hemos utilizado que han elaborado alumnos que...

S.:
Claro, documentos elaborados por alumnos de años anteriores, fotografías y vídeos. Tenemos la página Web y poco más.

M.:
Esos básicamente.

S.:
Básicamente esos, poco más.

M.:
¿Usáis libros?

S.:
Si.

M.:
El típico dossier que se utiliza en Pedagogía de capítulos seleccionados.

S.:
Si, el típico dossier, algún capítulo seleccionado. Vamos a ver, nosotros tratamos de estimular la lectura por parte de esta gente, nos parece esencial. Pero también nos parece una barbaridad darles un libro entero de un autor que ha hecho un trabajo muy digno pero que, la mayor parte de las veces, es incomprensible y, desde luego, mal escrito. Digamos que eso es sólo un 90% de los casos, hay un 10% que se salva pero que no habla de lo que debe hablar tampoco o sea, que estamos en la misma. En cambio, si que hay muchas partes de muchos libros que son muy interesantes que están ordenadas, secuenciadas, etc. de una manera razonable y que a la gente le sirven.


Lo que hacemos es esta selección de capítulos y de artículos breves, cuanto más breve mejor. Y lo que tratamos de hacer, no diría controlar, pero casi, si se está haciendo o no se está haciendo lectura. La forma de controlar eso es un mecanismo de intelecto que tiene sentido pedagógico, no es una forma de control para una calificación o algo por el estilo: cuando la gente trabaja en grupos de taller Quico y yo no estamos en la cafetería –a veces si, pero no siempre-. (risas) 

F.:
No, siempre, siempre, siempre, no. (risas)
S.:
No, cada uno de nosotros, agenda en mano, va visitando a los alumnos donde estén. Claro, no están en el aula porque no pueden trabajar, se han ido a otra aula, a este despacho, a otro despacho, al pasillo, a dónde sea.

M.:
¿Tenéis mesas fijas?

S.:
No, tenemos mesas de pala.


Bueno, vamos buscando a los alumnos a donde están y, cuando yo me siento con un grupo yo le digo: “A ver, ¿por dónde vamos?; ¿qué estáis haciendo?; ¿qué habéis hecho desde la última vez?” y, en ese diálogo con ellos es cuando trato de descubrir si han leído algo de lo que les recomendé: “ a ver, ¿qué tiene que ver esto que me estáis diciendo con...?” o, “a la luz de aquella conferencia o de este artículo que os deberíais haber leído, ¿qué os ha dicho sobre este tema?”. Esa es la forma que tenemos de control, que es una manera muy ligera de control.

F.:
No le has comentado alguna jornada que hemos hecho de animación a la lectura.

S.:
No.

F.:
Bueno, hemos tenido alguna sesión monográfica dedicada a decir: “Por grupos o individualmente, elige algo de lo que hayas leído que te haya servido. No tienes que contar la lectura sino lo útil que te ha sido” o lo bien que...” Hemos tenido experiencias de ese tipo alguna vez.

M.:
Bien, y ahora lo siguiente sería si usáis las plataformas virtuales, la enseñanza virtual.

S.:
Ya lo creo, es nuestra mejor herramienta.

F.:
Además nos ha venido muy bien porque, al principio, empezamos a trabajar con Web que creemos que tiene ciertas ventajas.

S.:
Nos gusta más que la plataforma de la universidad.

F.:
Pero lo que es verdad también es que la plataforma de la universidad es mucho más cómoda.

M.:
Porque las herramientas están...

S.:
Mira, esto te servirá, supongo: Una de las cosas que hacemos y que se basa en la tecnología informática –sea Web o sea plataforma- son foros, temas que en clase no se pueden abordar suficientemente y que nos parecen interesantes, se remiten a los foros; abrimos un hilo sobre evaluación y calificación, por ejemplo, que es uno que existe. 

Cuando en los dos primeros años tuvimos esos foros en páginas Web abiertas la información la podía ver cualquiera en todo el mundo, lo que nos permitió llamar por teléfono a compañeros de Latinoamérica y decirles: “Oye, entrar en esta página Web y a ver si vuestros alumnos participan con los nuestros”. Bueno, una experiencia riquísima, no te puedes ni imaginar. La página Web nos gustaba más por eso. Claro, la plataforma es mucho más cómoda, lo recursos están ahí.

M.:
¿Y cuál utilizáis actualmente?; ¿la plataforma?

F.:
La plataforma moodle. Y eso, tenemos lo que llamamos tablón de evaluación donde continuamente están... hay un espacio que es el de crónicas: cada vez que hay una conferencia hay un grupo de alumnos que de recoger la síntesis, de forma que sirva de memoria permanente. Tenemos una zona con wikis donde cada estudiante está dejando ahí su diario de trabajo, lo que nos permite a nosotros echar un vistazo, saber por dónde anda cada uno. Hay unas conexiones a páginas Web de años anteriores dónde pueden obtener recursos que ya pensaron compañeros de años anteriores.
S..
Se pueden descargar de ahí.

F..
Álbumes familiares, fotografías de grupos trabajando, de actividades que hacemos, de...

S.:
Algún vídeo se colgó también otros años.

F.:
La figura del defensor del alumno.

S.:
Si, el tablón de evaluación que te comentaba antes Quico. Nosotros cuando llegamos a clase les decimos: “Podéis evaluar con absoluta libertad la asignatura, todos sus elementos, incluido el profesorado. Podéis decir absolutamente todo lo que pensáis”. Y todos los alumnos piensan: “si, si, y yo me lo voy a creer”.
M.:
Claro.

S.:
Claro, es que llevan veintitantos años en la escuela y...

F.:
Ellos de quienes menos se fían es del profe. (risas)

M.:
Claro.

F.:
Asiente, la entrevistadora asiente.

M.:
Claro, si eso lo aprendí en segundo de parvulitos.

S.:
A nosotros lo que se nos ocurrió el primer año para animarlos a participar fue que la intervención podía ser anónima si uno lo deseaba, podía no serlo pero, si uno deseaba que su aportación fuera anónima podía serlo también y, para eso, inventamos una figura que llamamos defensor del alumno.

Esa figura fue Miguel Ángel Santos, que era una persona con suficiente prestigio como para no comprometernos por cualquier cosa entonces, el mecanismo es el siguiente: La persona que quería escribir algo anónimo le mandaba un correo a Miguel Ángel Santos y él era garante de que ese correo no se modificaba ni en una coma. Miguel Ángel nos lo mandaba a nosotros ya sin remitente y, por tanto, era anónimo, en ese momento se colgaba en la página Web. Los colgaba él directamente, ¿no?

F..
No, no sabía él.
S.:
Efectivamente, Miguel no sabía, entonces se colgaba a través de un técnico. Ese era el mecanismo indirecto de una persona que funcionaba de pantalla y protegía al resto de la gente. De hecho, si tienes la oportunidad de entrar en la página Web de los dos primeros años, verás que hay intervenciones  muy duras.

F.:
No tienes porqué leerlo. (risas)
S.:
Cuando era la Web pública, no era ni siquiera plataforma moodle.

M.:
Antes de que me olvide...

F.:
Si aún lo va a ver.

M.:
Hombre.

F.:
www.proyectoced.tk 

M.:
tk, ¡qué raro!

S.:
Si, la buscó Manolo, una gratuita.

F.:
Además también tenía sesiones en las que los animaba... bueno, es que Miguel Ángel se resistía desde el principio a que su labor se quedase simplemente en garantizar la confidencialidad.

M.:
Además los arengaba, ¿no?

F.:
Si, sesiones de qué es evaluar, de cómo ellos se tienen que implicar y que, además él iba a defender cualquier situación y tenían que...

S.:
Recuerdo que el primer correo que se recibió era... Miguel Ángel colgó una cosa que decía que le había llegado un correo que no se iba a publicar pero sólo porque recogía términos ofensivos hacia personas que no podían defenderse, era la única razón que un correo automáticamente desapareciera. No desapareció ningún otro correo, absolutamente todo se colgó.

F.:
Y hubo otro en el que se enjuiciaba a profesores que no eran de la asignatura. Entones le dijimos a Miguel: “Mira, esto no lo podemos colgar porque son ellos los que pueden ser enjuiciados por... 

M.:
Colgar algo así.

F.:
Porque son ellos los que han asumido esta situación pero solamente la pueden utilizar para enjuiciar a estos profesores y no al resto.

S.:
Pero, ya te digo, no volvió a suceder, todos los demás correos se colgaron tal cual. Uno, de verdad que era muy duro, nos llevamos algunos disgustos.

F.:
Y no todos anónimos.

S.:
No todos anónimos, claro, anónimos solo algunos. Otros, muy duros también, que no fueron de alumnos. Pero eso nos daba pié tanto para tomarlo como datos para evaluar nuestra asignatura como para trabajar luego con ellos en clase.

M.:
¿Cómo planteáis la tutoría? Habéis hablado antes de un tipo de tutoría... da la impresión de que es tutoría permanente.
S.:
Efectivamente.

F.:
Además, en eso insistimos al comienzo: La tutoría no es unas horas aquí, en el despacho, sino el trabajo de asesoramiento que hacemos diariamente colaborando en la resolución del problema que le hemos planteado desde e inicio.

M.:
Si, si.

F.:
Es llegar de su bachillerato y les planteamos un problema: “tenéis que hacer esta actividad y la tutoría significa que nos vais a tener cerca tantas veces como queráis”. A veces la situación de estar con ellos la imponemos, otras veces nos pueden buscar pero es esa la situación de tutoría, es la colaboración con los grupos en la resolución del problema que hemos propuesto.

S.:
Alguna cosa tenemos quitado de la experiencia y siempre lo decimos igual: no sabemos distinguir entre tutoría y docencia, no sabemos. Que le llamamos seminario taller al trabajo que estamos haciendo un viernes a la hora de clase, bueno, si ese trabajo, exactamente igual, lo hacemos un martes fuera del horario de clase, ¿qué es?; ¿tutorías?. Pues, bueno, será tutoría, pero el trabajo es exactamente el mismo.

M.:
Bien, ¿y cómo los evaluáis?

S.:
Ahora es cuando ya nos peleamos; ¿verdad, Quico?

F.:
Es que hay cosas que no se pueden contar.

M.:
(risas) Esas interesan más.

F.:
Bueno, es el isomorfismo de la coherencia que nos llevó a ser radicales en este término: No solamente separamos drásticamente calificación de evaluación sino que, como creemos que el gran cáncer de la escuela es la posibilidad de que se pueda decir sobre algún ser humano que está fracasando en su aprendizaje –que eso es el suspenso-. En la escuela no debe existir el suspenso. La calificación no solamente es uno, es el gran mal de la escuela. Se puede trabajar en la escuela sin la necesidad de suspensos y creemos que la evaluación es de las ideas más potentes para la mejora de la calidad de la educación. Pensamos que la mejor forma de que ellos lleguen a comprender que eso es posible es garantizándoles el aprobado casi desde el principio.
S.:
Claro, otra cosa es lo que defienden aquellos que creen que es necesario evaluar en el sentido de calificar porque estás sancionando la cantidad de aprendizaje adquirido. Nosotros estamos convencidos de que eso es una falacia porque no hay forma humana de saber qué ha aprendido una persona y, mucho menos, a consecuencia de lo que tú has hecho para tratar de que aprenda. Entonces, como no creemos eso, pues la idea de avaluación como sanción del aprendizaje la tenemos que rechazar de plano. 

Si eres medianamente constructivista y crees que es transformación de estructuras cognitivas nosotros nos declaramos absolutamente ineptos para ver en qué medida se transforma un individuo en su estructura cognitiva. Pues no entendemos la evaluación así. 

La evaluación únicamente la entendemos como hemos comentado antes, como una forma de obtener información de todo tipo para saber lo mejor que podamos lo que está pasando en el ámbito general de la clase; de pequeño grupo; de individuo; cómo funciona nuestra tarea personal; cómo funcionan los materiales que estamos utilizando; cómo... en fin, todo. Y se acabó, con eso, se acabó la evaluación.

M.:
¿Y la calificación? Que a los alumnos les importará, ¿no?

S.:
Claro, naturalmente.

F.:
Funcionamos con esa idea: estáis todos aprobados.

M.:
Si, pero yo quiero sobresaliente

F.:
Es decir, hay que poner una nota desde el aprobado al sobresaliente. Entonces, en nuestro programa, decimos que hay un trabajo que nos van a entregar que es la descripción de lo que les decimos bajo los epígrafes: descripción pormenorizada de diseño de la actividad; descripción de qué ocurrió con la actividad cuando la desarrollasteis con los alumnos; justificación del valor educativo de la actividad; evaluación de la actividad (cómo fue, qué cambiaríais...). Una serie de epígrafes y, después, unos criterios de evaluación: pues que la actividad sea coherente con el diseño, que...

S.:
Que contéis lo que os estamos pidiendo.

F.:
Que haya una justificación del valor educativo en la que aparezcan evidencias, argumentos coherentes. Lo que decimos es que vamos a valorar estos documentos con estos epígrafes en relación con estos criterios. 


Una cosa que decimos continuamente es: lo más importante de la asignatura jamás se califica, porque es importante, ¿es importante asistir a clase? Si, es parte del aprendizaje pero, si es tan importante, eso no lo vamos a calificar. La participación en los foros y tal, ¿es importante? ¡Con lo que se aprende! Bueno, pues eso no se califica. Porque sino estamos cargándonos la potencialidad educativa de la actividad: si decimos que se va a calificar, terminaremos con un diálogo de besugos, “yo tengo que intervenir hoy tres veces aunque hable de mi abuela”

S.:
Y, a ser posible, anda con cuidado al hablar de tu abuela, no vayas a decir algo comprometido.



(risas)

F.:
El trabajo en talleres, la interacción con los compañeros, ¿es importante?, eso no lo vamos a calificar. No vamos a estar de inspectores Gachet viendo quien participa más o quien participa menos.

S.:
Queremos arrinconar las calificaciones y queremos acudir también a un procedimiento no arbitrario. Planteamos un documento que tiene que ver con todo el desarrollo del trabajo y unos criterios muy bien definidos, sobre todo, para que ellos puedan responder a nuestra valoración apoyados en esos criterios y, además en ausencia del: “tú no vales chico”, que sería el suspenso.


En esa pretensión de demostrarles, no solamente que se puede, sino que es muy útil arrinconarla para diseñar; para crear espacios... potencia el aprendizaje.

S.:
Esto que voy a decir igual suena a falacia (según se interprete). La verdad es que la cosa es muy sencillita: Vamos a ver, si los alumnos de cara a la calificación tienen una tarea que hacer que está bien concretada, bien definida y debe responder a unos criterios que están muy claros y bien expresados, es muy difícil suspender. Es que es muy difícil.

M.:
Claro, es que no deberían.

S.:
Claro, es que no deberían. Entonces, cuando alguna vez ponemos un aprobado -que sucede poco- los chavales ni siquiera vienen a protestar porque ellos mismos son conscientes de que les hemos dado un aprobado que es, casi, casi, el regalo de una nota. La inmensa mayoría de nuestros alumnos son sobresalientes, es que no puede ser de otra manera.

M.:
Intuyo que no tenéis no asistentes.

F.:
Si.

M.:
¿Si?

S.: 
Si hay.

M.:
¿Y cómo resolvéis esa situación?

F.:
Cada año de una manera. ¿Este año?

M.:
Este año.

S.:
Para que quede claro, los no asistentes no siguen este programa.

M.:
Claro, es imposible que lo sigan.

S.:
Es que siempre hay malentendidos. Este año, por ejemplo, una alumna no asistente nos ha escrito un correo diciéndonos que quiere llevar esto a la práctica sin asistir, evidentemente, no puede ser. No llevan este programa, buscamos una alternativa y, cada año, es una distinta.

F.:
¿Hay no asistentes que siguen el plan de asistentes? Claro. (risas). Hay quien se monta una pirada.

S.:
¿Se dice pirada en Galicia?, pella.

F.:
Naturalmente, entendemos que es así y que nuestra labor de docentes nos lleva a problematizar nuestro trabajo no en ese sentido.


Este año, los no asistentes, los  que dicen: “Mira, es que no puedo, es que vivo en Algeciras” o, “es que yo estoy trabajando justo a esa hora”. Les damos la bibliografía básica  que ellos trabajan y les decimos que les vamos a hacer un examen y, el examen, es de las siguientes características: 

El día del examen (el día que nos ponga el decanato) traemos una experiencia educativa y les planteamos una serie de preguntas que orientan una reflexión sobre esa experiencia educativa. Se supone que lo que tienen que hacer es poner en relación los conceptos que han trabajado en las lecturas porque son los que les tienen que servir para organizar el análisis de la experiencia.

S.:
Si quieres te enseño algún examen de ese tipo.

M.:
No, no, capto la idea, sólo estoy pensando en un pobre chico de primero de Magisterio con una bibliografía y que tenga que hacer eso, yo eso no lo podría hacer ni en quinto. Montar el puzzle costaba lo suyo.

F.:
Bueno, vamos a ver. Evaluación, Por ejemplo, Conner plantea 3 modelos de evaluación y están descritos en estas lecturas, en un capítulo de Conner muy claritos. La evaluación que aquí se está desarrollando, ¿qué tipo de modelo es?

M.:
Vale.

F.: 
¿Y por qué crees que responde a uno de esos modelos?; ¿dónde encuentras las evidencias?; ¿es una evaluación descriptiva?; ¿es una evaluación acreditativa estándar?; ¿es una evaluación basada en la equidad?; ¿por qué?

S.:
No es construir un ensayo crítico libremente sino responder a unas preguntas muy básicas además.

F.:
Ni tampoco es una respuesta de si o no, ahí respuestas muy distintas pueden ser buenas: “Pues esta es una evaluación basada en la equidad por este rasgo, este rasgo y este rasgo”. Y el otro dice: “por esto no es una evaluación basada en la equidad sino una evaluación descriptiva; desde luego, no es acreditativa estándar”. Bueno, son respuestas distintas pero están utilizando una herramienta conceptual para contestar.

S.:
Lo que les pedimos.

F.:
Y ese examen no lo hace aquí y ahora, les decimos: “te lo llevas para tu casa y tienes 48 horas para hacerlo”

M.:
¿Y estáis satisfechos con el rendimiento de los alumnos?. Ya dijisteis que la mayoría eran sobresalientes, ¿qué mas queréis?

S.:
Eso no tiene nada que ver, eso no tiene nada que ver.

M.:
¡Ah, claro! Te referías a sobresaliente de calificación.

S. y F.:Claro.

S.:
Claro, estamos, en general, satisfechos con el rendimiento de nuestros alumnos.

F.: 
Unos años más, otros años menos...

S.:
Claro, me imagino que se conjugan muchas cosas: madurez por parte de ellos, estado anímico de uno de nosotros o de los dos al mismo tiempo... vaya usted a saber, ¿no?

F.:
Lo que tú decías, tenemos que dedicarle más tiempo y esto de la universidad va por que le dediques más tiempo a otras historias y muchas veces improvisas más de lo que debieras...

S.:
Fíjate que, al principio, te decíamos qué asignaturas impartimos y esta es sólo una de ellas.

M.:
Y  además impartís muchas.

S.:
Y además impartimos muchas, y distintas.

F.:
Todas distintas, no repetimos.

S.:
Pero si, yo diría eso, si que estamos satisfechos con los alumnos. Lo que pasa es que yo no usaría la palabra rendimiento, comprendo que es esa la pregunta y yo digo: vale, en general, si. 

Si quieres, para ti te lo matizo: más que de rendimiento yo hablaría de la riqueza de las experiencias que observamos que están teniendo. Como vemos a los chavales trabajando en los talleres, luego con los niños, y cómo se orientan en el trabajo y cómo cuchichean acerca de lo que están haciendo (y mira esto, observa aquello y tal)... pues nosotros tenemos intuiciones, intuiciones que nos dicen que están teniendo experiencias ricas. Eso no se llama rendimiento pero, si hay que creerlo así, pues se creerá.

M.:
Si, yo ya me he dado cuenta, es que la entrevista está hecha para un estándar de profesor, no para pedagogos.




(risas)


Es más fácil con los de TELECO.

S.:
Claro, claro.

F.:
¿Sabes qué pasa? Es que somos tan conscientes de que damos una asignatura de 8 créditos en un cuatrimestre ¡en un cuatrimestre!

M.:
¡En un cuatrimestre!; ¿no es anual?

S.:
No.
M.:
¡Ah!, es que Didáctica General es anual para nosotros.

F.:
Llevamos años diciendo que, aunque sean los mismos créditos que, por favor, anual.

M.:
Nosotros tenemos 9 créditos anuales.

S.:
Sin embargo aquí la única que didáctica que quedaba anual ahora la van a hacer cuatrimestral.

F.:
Son alumnos que vienen del Bachillerato y tienen cuatro meses... mentira, que, entre exámenes, Semana anta y tal y un par de puentes, son dos meses, ¿qué estamos pidiéndonos? Muchas veces, con que vivan una experiencia en la que puedan imaginar que la educación puede entenderse a través de una clave distinta a las que han vivido, para nosotros, es más que suficiente. ¿En qué medida eso lo van a utilizar o les va a servir...? No tengo ni puñetera idea, ¿sabes?, ni puñetera idea.

M.:
Entonces, ya no os hago la pregunta siguiente.

F.:
A ver.

M.:
¿Qué diría que ganan sus estudiantes tras haber pasado el tiempo de su asignatura con usted? 

S.:
El  cielo. 

F.:
(risas) Directamente.

S.:
¿Y qué sabemos nosotros?. Claro, yo te voy a responder a la pregunta pero es que me voy a repetir, ¿qué ganan? pues ganan la experiencia, la experiencia cotidiana, concreta.

M.:
Eso para un maestro es muy importante.

S.:
Eso para un maestro es lo importante, lo importante. Si la pregunta va enfocada por donde suponemos que va enfocada, que es qué han aprendido, y yo que sé que han aprendido, y yo que sé.

M.:
La pregunta es qué ganan. Miguel usa mucho lo de ganancias es decir, nada de objetivos, nada de competencias, ganancias.

F.:
Claro, cuando yo voy a la escuela (y había hecho Magisterio y Pedagogía) tenía muchas ganas de hacer cosas y había leído a Freire; y a Freinet; y Summerhill... muchas cosas, ¿no? Y lo que se me ocurre es poner las cuentas por la mañana y el copiado después del recreo. Quiero hacer muchas cosas pero acudo a lo que sé hacer, sigo mis modelos, ¿no? Pues la idea es ofrecer, aunque sea en esos tres meses cortos, un modelo de profesor distinto. Y que lo que estamos diciendo que hagan es lo que estamos haciendo con  ellos, queremos que tengan unas referencias distintas: una idea distinta de actividad, una idea distinta de dinámica, una perspectiva distinta de lo valioso de la educación, de lo valioso de la experiencia educativa y, ¿lo conseguimos?, yo qué sé.

S.:
Si te podemos decir que si que hay años después alumnos que tuvieron ese cuatrimestre con nosotros en primero -con los que nos cruzamos por ahí o vienen a vernos todavía y tal- que nos cuentan que le sigue pareciendo que es un modelo único y que, desgraciadamente, no lo han vuelto a ver, o lo han visto solo de lejos y tal. Pero claro, lógicamente, son pocos porque la complicidad se mantiene a lo largo del tiempo con no demasiada gente y bueno, qué sabemos de lo que nos cuentan, si será totalmente cierto o sólo será el cariño que nos procesan, Vaya usted a saber.

F.:
Y que de los 160 tenemos información de 8 o 9 que son los más amiguetes, ¿no?

S.:
Claro, por eso lo que te dicen, a lo mejor, no vale para nada.

M.:
Pero sienta bien.

S.:
Sienta bien, si.

F.:
Claro, pero eso nosotros creo que no sólo lo asumimos sino que lo explicitamos. Creemos que con cualquier intervención educativa pasa lo mismo es decir, aquello que se puede medir es justo lo menos relevante de lo que se ha aprendido y, además, no necesariamente efecto de las tareas de enseñanza. Así que, como dice mi sobrina: “ni falta que me importa saber”



(risas)
M.:
Bueno.
S.:
Bueno, esto a lo mejor son prácticas buenas pero, desde luego, malas no.



(risas)

M.:
¿Qué es lo que más os gusta de la docencia?

F.:
Yo me lo paso muy bien con Miguel, yo quiero dar clases con Miguel, nos lo pasamos muy bien.



(risas)
M.:
Eso parece, eso parece.

S.:
Es verdad, nos lo pasamos muy bien.

F.:
Yo me divierto mucho. (silencio prolongado) No sé, lo que más me gusta de la docencia es la docencia, es la posibilidad de compartir un espacio de diálogo, de discusión sobre temas que me apasionan con otra gente. El poder diseñar esos espacios donde surjan esos debates que nos atrapan, esa...

S.:
Eso, pensar qué condiciones tienes que fabricar para que allí surja algo donde lo pases bien y abierta intelectualmente. ¿qué dice?; ¿qué significa lo que dice?; ¿cómo le respondo?; ¿qué más pistas le doy y qué le pido para que lo razone?;... eso.

M.:
¿Y qué os disgusta?

F.:
¿De la docencia?

M.:
Si.

S.:
Pues probablemente todo lo que tiene alrededor, que es importante pero muy molesto: organización de horarios, de espacios, de recursos institucionales... todo eso.

F.:
Y los problemas que tenemos cada año para desarrollar los talleres en la universidad -y esto ha sido un proyecto de la UCUA y después ha sido un proyecto del plan piloto de Magisterio, del proyecto europeo, avalado por el decanato y tal-: No se nos da material; se nos hacen todo tipo de zancadillas; cualquier cuestión que demandamos hay un problema; la gente nos regaña porque hacemos ruido esos días, a pesar de que lo hacemos días fuera de calendario de exámenes; y, además, los conserjes se enfadan con nosotros; no tenemos espacio; si lo hacemos fuera no tenemos los permisos y los seguros de los alumnos.

S.:
Los viernes a las 8 de la mañana no hay aquí ni Cristo, estamos nosotros solos con nuestros alumnos. Tenemos 19 grupos de taller, 19 a los que tenemos que buscar espacio donde trabajar, está la facultad vacía bueno, pues para poder abrir un aula, hay que ir a conserjería, pedir un impreso por cada aula que quieras, rellenarlo y explicar los motivos por los que pides un aula tú.

M.:
¿No está abiertas las aulas?

S.:
No, no.

F..
No, porque ha habido ciertos robos y todo está enllavado. (risas)
S.:
Si,  si, el aula que no tiene clase ahora, va el conserje y la cierra. Bueno, una locura.

F.:
¿Te importa hacer una cosa?; ¿te importa asomarte por la ventana y ver lo que ves por ahí?


(María se levanta y mira por la ventana)

M.:
Un aparcamiento.

F.:
¿Y un poco más allá del aparcamiento?

M.:
¿Una carretera?

F.:
¿Entre la carretera y el aparcamiento? Bueno, esa carretera que ves ahí no ha existido hasta hace... ¿cinco meses?

S.:
Cinco meses. Mira, entre el aparcamiento y la carretera hay un charco rodeado de campo, ¿verdad?

M.:
¡Ah, si!

S.:
Bueno, pues nosotros vemos un espacio magnífico para un huerto escolar.

F.:
Que es uno de los talleres que queríamos montar.

M.:
Pues si.

F.:
Pues no.

S.:
¿Quieres creer que la burocracia durante cuatro años nos ha impedido coger diez metros, quitar matojos y sembrar plantas? Es decir, tanto Miguel como yo...

M.:
Es que les da miedo que piensen que estáis explotando a los alumnos. (risas)

F.:
Es que esto no pertenece al decanato; es que... Pero vamos a ver, si nosotros lo que queremos hacer es clavar cuatro estacas a eso.

M.:
¿Y por qué no lo hacéis igual?, y que os llamen ocupas. (risas)

S.:
Claro, porque es lo único que nos falta, ¿no?, sólo nos falta eso, tener problemas de ese tipo pero, efectivamente, lo pensamos. Lo que pasa es que, como tenemos 19 talleres, tampoco es cuestión de tirar de la cuerda tanto. Pero, en su momento, lo pensamos, bueno, pues lo ocupamos y que llamen a la Guardia Civil a ver si salimos en el País por lo menos y nos hacemos famosos.



(risas)

F.:
Pues las trabas, todas las trabas, no hay colaboración institucional ninguna. No solamente no la hay es que buscan problemas para cualquier tontería.

S.:
Si.

F.:
Mira, la última vez con los de música se les preparó una charanga para recibir a los niños de Primaria, se tardó en cruzar el hall de la Facultad para levar a l salón de actos a todo el colegio ¿cuánto?; ¿15 segundos?

S.:
O treinta.

F.:
Una charanga para llevar a los niños.

S.:
Un pasacalles, le llamaban ellos.

F.:
Bueno, tú no sabes la de problemas que eso generó en esta Facultad: “No se puede trabajar aquí que hay un ruido terrible”, esto por treinta segundos o un minuto, un viernes.
M.:
¿Pero aquí no tenéis Magisterio?

S.:
Si, claro, es que esto es Magisterio.

M.:
¿Y no tenéis a gente tocando en el pasillo?

S.:
Ya pero eso son asignaturas y entonces se toca muy flojito.

M.:
No, no, digo en el pasillo los alumnos ensayando.

S.:
Si, pero flautitas dulces y muy flojito. Nosotros era con veinte alumnos nuestros todos músicos...

F.:
 Con Saxos. Trombones...

M.:
Y no tenéis especialidad de musical, ¿verdad?

F.:
Si, si justo estábamos con esos.

S.:
Grabadora, el gesto que hace María que es el de extrañeza ese, es el que llevamos nosotros haciendo cuatro años permanentemente.

M.:
Es que nuestra Facultad de Magisterio aquello –que tenemos separado Magisterio de Pedagogía, son dos edificios diferentes- es una porrada de gente tocando en los pasillos, disfrazándose, cortando, pega, colorea... O sea, no es una extrañeza oír música y cantar el coro en el pasillo.  

S.:
Pues no, en todo caso, cuando alguna vez se oye música en un aula, es porque es la asignatura de música.

F.:
Eso está permitido.

S.:
Eso está permitido. Si hay niños disfrazándose –con niños quiero decir alumnos de Magisterio- o recortando o tal, es en la asignatura de eso, pues está permitido pero, si 25 niños hacen música –no ruido- atravesando el hall hasta llegar al salón de actos, durante 30 segundos y no son alumnos de música durante una clase de música entonces, esto es un escándalo imperdonable, así no se puede vivir.

M.:
No tenéis aneja tampoco, ¿verdad?

S.:
No tenemos aneja.

M.:
Claro, nosotros como los alumnos van pasando de la aneja a la Facultad todos los días.

F.:
No, esto está de espaldas a cualquier centro educativo.

M.:
Esto suena más a Facultad de Ciencias de la Educación que a Escuela de Magisterio.

S.:
Claro, es que esto es la Facultad de Ciencias de la Educación.

M.:
Si, la nuestra también pero los de Magisterio no...



(risas)

M.:
Todavía no lo asumió y hace diez años. Bueno, iba a hacer otra pregunta pero sigo diciendo que son malas preguntas, a ver, ¿hasta qué punto piensan que as importante la docencia y en qué medida puede influir en la formación de los estudiantes?

S.:
La docencia es esencial para la formación de los estudiantes.

M.:
Si.
S.:
Otra cosa es qué docencia y qué formación.

M.:
Bueno, vale. Características de una buena docencia.

S.:
Bueno pues nos vamos a repetir eso, características de una buena docencia: Ser capaz de fabricar escenarios en los que haya oportunidades de aprendizaje y, cuanto más ricos , y cuánto más diversos, y...

F.:
¿Eso con qué creemos que tiene que ver? Pues con definir problemas relevantes dentro del ámbito, de la profesión para la que están preparándose; y con darles estrategias, materiales, dinámicas... que le ayuden a resolver con éxito esos problemas.

M.:
¿Y en qué la podríamos distinguir de una mala docencia?

(silencio prolongado)

F.:
Una mala docencia es (risas) la habitual. Es decir, aquella docencia que se centra en transmitir una información para que, en situaciones de control, los alumnos la vomiten y la olviden con rapidez. Pues, huir de esa situación, ¿no?

S.:
Claro, la mala docencia, en lugar de poner sobre la mesa oportunidades de aprendizaje, pone sobre la mesa oportunidades de almacenamiento de información, que rara vez, se convierte en la realización. Y ya está, esa es la diferencia.

F.:
Nosotros decimos a los alumnos que, habitualmente, ellos tienen que demostrar el conocimiento de las teorías para aprobar una asignatura y, en nuestra asignatura, Miguel y yo somos los que tenemos que demostrar que la teoría es útil para ellos, para enfrentarse y resolver los problemas importantes que les planteamos. Somos nosotros los que tenemos que hacer el esfuerzo de demostrar y eso es una parte importante de la docencia.

S.:
Y no creas que no es difícil que hay por ahí cada teoría...



(risas)

F.: 
...que para que resulte útil.

M.:
Pero, ¿por  qué?

F.:
Porque algunas ya no lo intentamos.

M.:
Bueno, ¿creéis que se hace una enseñanza de calidad aquí?

F.:
Aparte de las nuestras dices, ¿no?

M.:
Obviamente.

S.:
¿Y la siguiente pregunta es?



(risas)

M.:
¿Qué crees que es necesario que cambie en esta titulación para mejorar la formación de los estudiantes? 

F.:
¿Y la siguiente?



(risas)

M.:
¿Cómo veis de preocupación por la docencia a los colegas profesores?. Si queréis nos vamos a la última. (risas)

F.:
No, que esa tiene solución. (se excusa y se retira a hacer una llamada telefónica)

S.:
Docencia de calidad, poco. Vamos a ver, es que la pregunta es jododa ¿no?. Si seguimos con nuestro planteamiento radical, ¿vale?. Nuestro planteamiento nos llevaría a que la docencia, en general, no es de calidad ni de coña porque, en la inmensa mayoría de los casos, en la universidad –al menos la que yo conozco y, por lo menos en esta Facultad- lo que se hace es transmitir información de una manera que, además, ya no tiene sentido -existiendo los recursos tecnológicos que hay- y luego preguntarles por aquella información que se les ha transmitido. O sea, que no, no es docencia de calidad.


Ahora bien, por otra parte, si que hay que reconocer que cada vez hay más gente tratando de hacer cosas que se salen del modelo convencional. Por tanto, algo hemos ganado en calidad. Pero vamos, la respuesta puede seguir siendo así de radical: no, en general, la docencia de la universidad no es de calidad ni de coña.
M.:
Vale, ¿y qué sería más urgente cambiar?

S.:
Pues la formación del profesorado universitario, claro.



(Pequeña interrupción de una persona y regresa Francisco)

S.:
Hay muchas cosas, si me preguntas la más urgente, la más urgente pues...

M.:
Urgencias de cambio.
S.:
Urgencias de cambio, pues hombre yo no lo sé. Iba a decir que la formación del profesorado, y es verdad que es urgente pero, como también es la menos realizable pues, a lo mejor, es un brindis al sol. El profesorado no tiene absolutamente ninguna formación pedagógica y, además, no se le supone necesidad.

F.:
Estás hablando de los profesores de aquí, ¿no?

S.:
Universitarios.

M.:
No, yo hablo de los de aquí... bueno, está bien lo del universitario, y aquí tampoco tienen mucha formación pedagógica.

S.:
¿Y aquí por qué van a ser una excepción? Todo el que no haya pasado por una docencia previa a esto está hablando de docencia en Primaria o en Secundaria sin saber de lo que habla, nada más que por lo que ha leído. Y hay gente que después de leer es capaz de tener representaciones muy fieles de la realidad que se esconde detrás de lo que ha leído, pero esa es muy poca gente, la inmensa mayoría de las personas están hablando de cosas que no conocen, así de claro. 

M.:
Y la preocupación por la docencia, ¿cómo la ves? 

S.:
¿En el personal?, yo no he visto que haya de eso. Bueno, son respuestas a la generalidad, claro que hay más colegas preocupados por la docencia de hecho, en este departamento no somos los únicos que tenemos un proyecto de innovación y hay profesoras que, sin tener proyecto de innovación, llevan años preocupándose por cómo hacer las cosas de otra manera. Quiero decir, si esta preocupación la hay pero, si la pregunta es así de general -¿cómo veo la preocupación por la docencia por parte del profesorado?- la respuesta general es que no la veo, no veo que la gente esté preocupada por eso.

F.:
Es que es una tontería preocuparse por eso. 

M.:
Ya son pedagogos.

S.:
Cierta preocupación en el fondo hay, se ha entendido el Espacio Europeo de Educación Superior como una forma de reducir drásticamente las horas de docencia para aumentar las horas de estudio por parte del alumno, o sea que, fíjate hasta qué punto está preocupada por la docencia

M.:
Pues hasta aquí la entrevista.
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